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A ],-»s once de la mañana del 
día 1." de Abril, celebré la se
sión la Corporación municipal 
pura constituir el Ayuntamiento 
en la fonna en que ba de actuar 
durante el presente ailo econó
mico: presidió la sesión el Alcal
de saliente D. Antonio Breis y 
asistieron los concejales señores, 
Sánchez Valcárcel, Meseguer, 
Artero, Closa, Fernández, Go-

"mez Navarro, Pcrez Quijano, 
Ibáñez, Pomares, Espinosa,'Bla
ya, López del Toro y Zapata 
García (D . Gabriel). Dada po
sesión poj- el Alcalde presidenta 
a los nuevos concejales, pnsó a 
ocupar la presidencia el concejal 
de más edad y se procedió a la 
elección de Alcalde que recayó 
en D . José Meseguir Sánchez. 
Acto seguido pasó éste a ocupar 
la Presidencia y fué recibido con 
aplausos de los compañeros, y 
del numeroso piiblico que ocupa
ba el salón de sesiones. 

El S r . Meseguer hizo uso de 
ia palabra y en forn|a fácil y 
correcta, dió las gi acias a sus 
compañeros fX3t:,el honor que le 
dispensaban; espuso que no traia 
un programa cüncreio pero que 
<'-h líiiens g-eneralcs, tenía el pro
pósito de hacer i ecauda-.ióii y 
aplicación provechosa j^ara el 
municipio áe lo i-ecaudado: que 
contaba para ello COIi (.1 a I-)'.' V'o 
de sus amigos políticos y espe
raba que tendría también el de 
los adversarios: añadió que dedi
cará gran preferencia a los asun
tos de higiene y que para ello 
tendrá muy en cuenta el parecer 
y consejo de personas técnicas: 
pidió el apoyo de sus compañe
ros de Concejo y el de las per
sonas influyentes y el del ve-
cindaí lo en general con lo cual 
puso fin a su discurso, fué muy 
aplaudido y sus palabras se re

cibieron con ostensibles inues-
tras de complacencia. 

Después se procedió a la elec
ción de cargos y resultaron ele
gidos para primer teniente al
calde D. Juan Molina: para 2." 
D. J')sé Gómez Navarro: para 
3." D. Emiüo Closa: para 4.° 
D. Pedro L . Blaya y para Sín
dico y suplente, D.. José Poma
res y D. Patricio Ibañez rcspec-
tivamenie. 

Ll s.ñor Blaya hizo la mani
festación de que se pi oponía U'» 
tener cargo en el Ayuniamit nto, 
pero el Concejo estimó que n o 
era momento de resolvi-r sobre 
esa manifestación y que c . t s o de 
insistí) en ella se acordat ía en 
otra sesión. 

E! nijovo Alcalde 
Como hombre inlcligenie y 

activo, es Cv)nocido el Sr. Mese
guer y nada digamos de sus con
diciones de caballerosidad que 
son unánimemente reconocidas. 

Ayer se encontró modesto en 
su discurso del Ayuntamiento, 
pues diciendo que no llevaba 
programa, expuso en dos líneas 
generales un amplio y positivo 
programa: recaudar mucho y 
gastarlo adecuadamente, ya es 
una buena nota en una gestión 
municipal y si a ello se añade 
como él lu hizo el piopósito de, 
actuar en el lamo de higiene,¡ 
la labor será seguramente brH 
liante. ' 

Así se la deseamos al Sr . MeM 
seguer para lo cual le prestare-: 
mos en todo momento nuestro 
insignificante, pero leal con
curso. 

El Alcalde saliente 
Al cesar en la alcaidía el seiioi 

Breis, le enviamos nuestro cor
dial saludo y le tributamos nues
tro aplauso por la justa fama 
que saca de hombre probo, uná-
nimej ;^bor ioso . 

/AUDANZAS 

Ya no eres la misma. 

Ya no eres aquella 

de los castos peiisaniientüs; 

la de las puras ideas; 

la que me juraba 

en amorosas pioiuesas 

amor verdadero; 

la enamorada perfecta; 

la niña inocente y candida 

con quien hablaba en su reja... 

Ya no eres la misma, no: 

has trocado tu pureza 

de joven sentimental 

y de m.ijeiciía buena 

por Itis costuriibies fivianas 

de lii Siiciedaii entt-rn, 

c o i i U v l i s m o disfrazado 

í-.in ar:tif-z ni cartt^, 

ni lu serás—bien me pesa — 

a i i t i q i i e eoiist-jos te dé 

de ;iquosta o de otra manera. 

AlÉr^•^, j o l i r e c u c - r d o s ! , 

lk!H!s los d o s dr inocencia, 

iif), ili-nos de rniras iiobíeí, 

iiiiiá!>asnie placeiilera 

qiit'iiéii'Jome a'go decir 

que yo ycertaba, ¿recuerdas?, 

ai m(M»ieiii<i, soiaiia, 

te a i e g i a b H . » , y eran 

tQdas l u s e a r i i i f l S , 

todas lu^ vt-liemeiicias 

so o |>Hiíi nri. 

Todas tus t mpresfis 

yo j(!ZgHha aiiu s que nadie, 

qued.indo tú Nati.sfeth r 

con nii liutiiilde parvcer, 

con el f iilo que yo div r>.; 

patecia q u e en el inundo 

para l i , entonces modesta, 

n o fXi . s t i a m a s q u e y o , 

o po( lo menos, núl pruebas 

para vciio así me dalias,, 

si es q:R e n engaño estuviera;, 

en fi;;: ífíiz m e s e n i i a :̂ 

a tu Ui sin m á s peías ' 

que k-is que n a d a ni nadie 

puede l'Drrai, ni construía. 

Peio riiiorri, jpol)re de ti! 

'oóo c u a n t o p a i a mi eras 

a O l i o s muclios lo piodig.'-,-

sean e s l '>s q u i e n e s seaii, 

sintiéndote de lus aiios 

( r¿u¡io.sá y saiisfet-li.: 

a e.^te miras pasionaiia, 

cvín L-l oiro le o er< a.s 

en conversación pn;.ija 

dando a ia censuia lema 

para contar de tus actos, 

principios il*; mala s e ñ a ; 

y cobrando vas ta fama 

qne'i Pueblo a voces re l« 

ensañado en tu.-> acciones, 

jfamadc^libre coquetal 

¡Oh mudanzas, oh lascivia 

de los seres de la Tierra!... 

Ya no eres la miaña, n«: 

has trocado tu pureza 

de niña seiitiinentai 

y de mujercitá buena 

por las costumbres livianas 

de la Socieoad entera, 

¡coquetismo disfrazado 

sin antifaz ni careta! 
MARTIN PEREA. 

EJEILLPLO 0£ EOLILILDHD 
I Constantemente dió Jesucristo 
, muestras de una humildad sin 

precí^dentes; pero esas muestras 
nunca alcanzaron la altura que 
obtuvo la del Domingo de Ramos. 

Jesucristo no entró en Jerusalén 
sobre magnifico carro de oro o 
marfil, arrastrado por soberbios 
alazanes ataviadv)s con los más 
ricos heiraje.s de la época, ni se le 
reí;ó el camino que surcara con 
polvo de oro, ni se vistió con es
tupenda tiinica de ptirpura ni con 
regio manto, como correspondía 
su gerarquia y cotr.o hubiera en
trado cualquier Monarca de aque
lla época y aiín algunos de la 
nuestía. Jesucristo penetró en la 
Ciudad Santa cabalgando sobre 
uoa borriquilla, esa compañera 
del pobre a quien ayuda podero
samente, ese animal ejemplo de 
humildad y resignación. No le 
hacían falta ni carro de oro, ni 
regias vestiduras—sobrábanle hu
mildad y pobreza, que siempre 
fueron el mejor vestido;—si no se 
le regó el suelo—como mandara 
hacer el despótico y derrochador 
Heliogábalo,—se le alfombró con 
las ttídicab de la muchedumbre, 

que le aclamab^^. 
¡Hosanna, hosanna! gritaba con 

entusiasmo aquel pueblo que po
co después escuchara con igual 
jiibilo a Poncio Pilatos \Ecce-Ho~ 
mol 

Hoy, a los mil ochocientos 
ochenta y siete año, hoy, cuando 
por todos se vea humilladas la 

I pobreza y la humildad, creo el 
momento más a propósito para 
pieguntar: ¿Se dará otro caso 
igual? 

ANTONIO F . ESCOBES. 


